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Las Tres Hilanderas
Allá en aquellos tiempos había una joven muy perezosa que no quería 

hilar. Su madre se incomodaba mucho; pero no podía hacerla trabajar. Un 

día perdió la paciencia de manera que llegó a pegarla, y su hija se puso

 a llorar a gritos. En aquel momento pasaba por allí la Reina, y oyendo 

los sollozos, mandó detener su coche y entró en la casa preguntando a la

 madre por qué pegaba a su hija con tanta crueldad, que se oían en la 

calle los lamentos de la niña. La mujer, avergonzada, no quiso contarla 

la pereza de su hija, y la dijo:


—No puedo hacerla que suelte el huso ni un solo instante, quiere 

estar hilando siempre, y yo soy tan pobre que no puedo darla el lino que

 necesita.


—Nada me gusta tanto como la rueca —la respondió la Reina—; el ruido 

del huso me encanta, dejadme llevar a vuestra hija a mi palacio, yo 

tengo lino suficiente e hilará todo lo que quiera. La madre consistió en

 ello con el mayor placer, y la Reina se llevó a la joven.


En cuanto llegaron a palacio la condujo a tres cuartos que estaban llenos de arriba abajo de un lino muy hermoso.


—Hílame todo ese lino —la dijo—, y cuando esté concluido, te casaré 

con mi hijo mayor. No te dé cuidado de que seas pobre; tu amor al 

trabajo es un dote suficiente.


La joven no contestó; pero se hallaba en su interior consternada, 

pues aunque hubiera trabajado trescientos años, sin dejarlo desde por la

 mañana hasta por la noche, no hubiera podido hilar aquellos enormes 

montones de estopa. Así que se quedó sola, echó a llorar, permaneció así

 tres días sin trabajar nada. Al tercero, vino a visitarla la Reina y se

 admiró de ver que no había hecho nada; pero la joven se excusó, 

alegando su disgusto por verse separada de su madre. La Reina aparentó 

quedar satisfecha con esta excusa, pero la dijo al marcharse:


—Bien, pero mañana es necesario empezar a trabajar.


Cuando se quedó sola la joven, no sabiendo qué hacerse, se puso a la 

ventana. Estando allí vio venir tres mujeres, la primera de las cuales 

tenía un pie muy ancho y muy largo, la segunda un labio inferior tan 

grande y caído que la pasaba y cubría por debajo de la barba, y la 

tercera el dedo pulgar muy largo y aplastado. Se colocaron delante de la

 ventana, dirigiendo sus miradas al interior del cuarto, y preguntaron a

 la joven qué quería. Refiriolas su disgusto y ofrecieron ayudarla.


—Si nos prometes —la dijeron— convidarnos a tu boda, llamarnos primas

 tuyas, sin avergonzarte de nosotras, y sentarnos a tu mesa, hilaremos 

tu lino y concluiremos muy pronto.


—Con mucho gusto —las contestó—; entrad y comenzaréis en seguida.


Introdujo a estas tres extrañas mujeres e hizo un sitio en el primer 

cuarto para colocarlas, poniéndose en seguida a trabajar. La primera 

hilaba la estopa y hacía dar vueltas a la rueda; la segunda mojaba el 

hilo; la tercera le torcía y le apoyaba en la mesa con su pulgar y cada 

vez que pasaba el dedo echaba una madeja del hilo más fino. Siempre que 

entraba la Reina escondía la joven a sus hilanderas y la enseñaba lo que

 había hecho, llenándose la Reina de admiración. En cuanto estuvo vacío 

el primer cuarto pasaron al segundo y después al tercero, concluyendo en

 muy poco tiempo. Entonces se marcharon las tres jóvenes, diciendo:


—No olvides tu promesa, que no tendrás de qué arrepentirte.


Cuando la joven enseñó a la Reina las piezas vacías y el hilo hilado,

 se fijó el día de la boda. El Príncipe estaba admirado de tener una 

mujer tan hábil y trabajadora, y la amaba con ardor.


—Tengo tres primas —le dijo—, que me han hecho mucho bien, y a las 

que no quiero olvidar en mi felicidad; permitidme convidarlas a mi boda y

 sentarlas a nuestra mesa.


El Príncipe y la Reina no la pusieron ningún obstáculo. El día de la 

boda llegaron tres mujeres magníficamente ataviadas, y la novia les 

dijo:


—Bien venidas seáis, queridas primas.


—¡Oh! —exclamó el Príncipe—, tienes unas parientas bien feas.


Dirigiéndose después a la que tenía el pie ancho:


—¿De qué tienes ese pie tan grande? —la preguntó.


—De hacer dar vueltas a la rueda —le contestó—, de hacer dar vueltas a la rueda.


A la segunda:


—¿De qué tienes ese labio tan caído?


—De haber mojado el hilo, de haber mojado el hilo.


Y a la tercera:


—¿De qué tienes ese dedo tan largo?


—De haber torcido el hilo, de haber torcido el hilo.


El Príncipe, asustado al ver aquello, juró que desde allí en adelante

 no volvería su esposa a tocar la rueca, librándola así de esta odiosa 

ocupación.

    Hermanos Grimm
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    Los Hermanos Grimm es el nombre usado para referirse a los escritores Jacob Grimm (4 de enero de 1785, Hanau (Alemania) - Berlín, 20 de septiembre de 1863) y Wilhelm Grimm (24 de febrero de 1786, Hanau - 16 de diciembre de 1859, Berlín). Fueron dos hermanos alemanes célebres por sus cuentos para niños y también por su Diccionario alemán, las Leyendas alemanas, la Gramática alemana, la Mitología alemana y los Cuentos de la infancia y del hogar (1812-1815), lo que les ha valido ser reconocidos como fundadores de la filología alemana. La ley de Grimm (1822) recibe su nombre de Jacob Grimm.


    


    Jacob Grimm (1785-1863) y su hermano Wilhelm (1786-1859) nacieron en la localidad alemana de Hanau (en Hesse). Criados en el seno de una familia de la burguesía intelectual alemana, los tres hermanos Grimm (ya que fueron tres, en realidad; el tercero, Ludwig, fue pintor y grabador) no tardaron en hacerse notar por sus talentos: tenacidad, rigor y curiosidad en Jacob, dotes artísticas y urbanidad en Wilhelm. A los 20 años de edad, Jacob trabajaba como bibliotecario y Wilhelm como secretario de la biblioteca. Antes de llegar a los 30 años, habían logrado sobresalir gracias a sus publicaciones.


    


    Fueron profesores universitarios en Kassel (1829 y 1839 respectivamente). Siendo profesores de la Universidad de Gotinga, los despidieron en 1837 por protestar contra el rey Ernesto Augusto I de Hannover. Al año siguiente fueron invitados por Federico Guillermo IV de Prusia a Berlín, donde ejercieron como profesores en la Universidad Humboldt. Tras las Revoluciones de 1848, Jacob fue miembro del Parlamento de Fráncfort.


    


    La labor de los hermanos Grimm no se limitó a recopilar historias, sino que se extendió también a la docencia y la investigación lingüística, especialmente de la gramática comparada y la lingüística histórica. Sus estudios de la lengua alemana son piezas importantes del posterior desarrollo del estudio lingüístico (como la Ley de Grimm), aunque sus teorías sobre el origen divino del lenguaje fueron rápidamente desechadas.


    


    Los textos se fueron adornando y, a veces, censurando de edición en edición debido a su extrema dureza. Los Grimm se defendían de las críticas argumentando que sus cuentos no estaban dirigidos a los niños. Pero, para satisfacer las exigencias del público burgués, tuvieron que cambiar varios detalles de los originales. Por ejemplo, la madre de Hansel y Gretel pasó a ser una madrastra, porque el hecho de abandonar a los niños en el bosque (cuyo significado simbólico no se reconoció) no coincidía con la imagen tradicional de la madre de la época. También hubo que cambiar o, mejor dicho, omitir alusiones sexuales explícitas.


    


    Los autores recogieron algunos cuentos franceses gracias a Dorothea Viehmann y a las familias Hassenflug y Wild (una hija de los Wild se convertiría después en la esposa de Wilhelm). Pero para escribir un libro de cuentos verdaderamente alemán, aquellos cuentos que llegaron de Francia a los países de habla alemana, como El gato con botas o Barba Azul, tuvieron que eliminarse de las ediciones posteriores.


    


    En 1812, los hermanos Grimm editaron el primer tomo de Cuentos para la infancia y el hogar, en el cual publicaban su recopilación de cuentos, al que siguió en 1814 su segundo tomo. Una tercera edición apareció en 1837 y la última edición supervisada por ellos, en 1857. Las primeras colecciones se vendieron modestamente en Alemania, al principio apenas unos cientos de ejemplares al año. Las primeras ediciones no estaban dirigidas a un público infantil; en un principio los hermanos Grimm rehusaron utilizar ilustraciones en sus libros y preferían las notas eruditas a pie de página, que ocupaban casi tanto espacio como los cuentos mismos. En sus inicios nunca se consideraron escritores para niños sino folcloristas patrióticos. Alemania en la época de los hermanos Grimm había sido invadida por los ejércitos de Napoleón, y el nuevo gobierno pretendía suprimir la cultura local del viejo régimen de feudos y principados de la Alemania de principios del siglo XIX.


    


    Sería a partir de 1825 cuando alcanzarían mayores ventas, al conseguir la publicación de la Kleine Ausgabe (Pequeña Edición) de 50 relatos con ilustraciones fantásticas de su hermano Ludwig. Esta era una edición condensada destinada para lectores infantiles. Entre 1825 y 1858 se publicarían diez ediciones de esta Pequeña Edición.
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